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  Presentación del manual


  El Certificado de Profesionalidad es el instrumento de acreditación, en el ámbito de la Administración laboral, de las cualificaciones profesionales del Catálogo Nacional de Cualificaciones Profesionales adquiridas a través de procesos formativos o del proceso de reconocimiento de la experiencia laboral y de vías no formales de formación.


  El elemento mínimo acreditable es la Unidad de Competencia. La suma de las acreditaciones de las unidades de competencia conforma la acreditación de la competencia general.


  Una Unidad de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas específica que realiza el profesional. Las diferentes unidades de competencia de un certificado de profesionalidad conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.


  Cada Unidad de Competencia lleva asociado un Módulo Formativo, donde se describe la formación necesaria para adquirir esa Unidad de Competencia, pudiendo dividirse en Unidades Formativas.


  El presente manual desarrolla la Unidad Formativa UF0209: Labores culturales y recolección de los cultivos ecológicos,


  perteneciente al Módulo Formativo MF0717_2: Manejo del suelo, operaciones de cultivo y recolección en explotaciones ecológicas,


  asociado a la unidad de competencia UC0717_2: Manejar el suelo y realizar las labores culturales y de recolección en explotaciones ecológicas,


  del Certificado de Profesionalidad Agricultura ecológica.


  Capítulo 1


  Operaciones de cultivo


  1. Introducción


  Las operaciones de cultivo son una serie de trabajos o técnicas que se realizan en cada uno de los diversos cultivos ecológicos, para reconducir a la planta hacia un mayor potencial productivo en términos de rendimiento. El conocimiento de los factores que repercuten en aspectos fisiológicos de la planta, como por ejemplo, el crecimiento vegetal, la floración o la fructificación, entre otros, beneficia al agricultor con un manejo más preciso para cada momento o periodo en el desarrollo de los cultivos.


  Conocer el marco legislativo por el que se rige la agricultura ecológica es de vital importancia en el desarrollo correcto de la actividad, así como una adecuada relación y conformidad con el organismo de control y certificación ecológica, ya sea público o privado, al que el agricultor esté adscrito.


  El aprovechamiento de los restos agrícolas y su adecuada gestión permite al agricultor disponer de una herramienta para la mejora y el mantenimiento de la fertilidad en el suelo agrícola. Por otro lado, cualquier empresa agraria debe gestionar y enviar, a los centros autorizados, los diversos residuos generados durante la actividad agrícola (plásticos, envases, etc.), con el fin de garantizar la protección del medioambiente y la salud de la población.


  Todo trabajo u operación en los cultivos debe acompañarse de unas medidas de carácter preventivo, para garantizar la protección de los trabajadores implicados, ante los riesgos de salud e higiene laboral.


  2. Reglamento sobre la producción agrícola ecológica


  La agricultura ecológica es un método de producción respetuoso con el medioambiente y la salud de los consumidores, en el cual se desarrollan prácticas agroambientales, que mantienen la biodiversidad y preservan los recursos naturales, y en el que se considera esencial el bienestar animal en las granjas, y la obtención de un producto agrícola final de gran calidad y libre de residuos químicos y organismos modificados genéticamente, atendiendo a las necesidades del consumidor.


  La producción ecológica tiene su origen ante la demanda social de algunos consumidores de adquirir y alimentarse con productos más naturales o saludables y con escaso impacto ambiental, como alternativa a la producción industrial de alimentos.


  A continuación, se muestra una tabla resumen con los aspectos más significativos que diferencian la producción industrial o convencional de la producción ecológica:


  
    

    
    

    

      
        	Factor

        	Producción convencional

        	Producción ecológica
      


      
        	Control de plagas y enfermedades en los cultivos. Fitosanitarios.

        	Empleo de fitosanitarios de síntesis química con limitada biodegradabilidad que pueden generar importantes trazas o residuos en agua, suelo y alimentos. La inmensa mayoría son altamente tóxicos para el medioambiente.

        	Solo se emplean fitosanitarios con sustancias de origen natural altamente biodegradables que no generan residuos. Se aplican mecanismos para favorecer el control biológico natural de plagas y enfermedades. Para la desinfección de suelo solo se emplean técnicas de desinfección por alta temperatura o solarización.
      


      
        	Nutrición vegetal. Fertilizantes

        	Se emplean fertilizantes de origen químico e industrial, procedentes de recursos no regenerables. El empleo masivo y prolongado de fertilizantes químicos exclusivamente provoca una pérdida gradual de materia orgánica en el suelo y su fertilidad natural.

        	Solo se emplean fertilizantes orgánicos y minerales de baja solubilidad, abonos verdes y la fijación biológica de nutrientes por la presencia de microorganismos en el suelo, por lo que se restituye y mantiene la materia orgánica y la fertilidad natural del suelo. La rotación de cultivos preserva del agotamiento de la fertilidad del terreno.
      


      
        	Control de malezas. Herbicidas

        	Se emplean herbicidas químicos de síntesis poco biodegradables que pueden ocasionar trazas o residuos en agua, suelo y alimentos. La eliminación total en las fincas de la vegetación espontanea provoca una pérdida de diversidad a largo plazo.

        	El control de malezas se realiza mediante el empleo de herramientas o maquinaria, barreras que impidan su desarrollo o acolchado, y técnicas de manejo como la falsa siembra.
      


      
        	Manejo de cultivos

        	Aumento de las superficies de monocultivo, que provocan la aparición, persistencia y resistencia de plagas y enfermedades, con el consecuente consumo de fitosanitarios, y la inutilidad de otros al volverse ineficaces.

        	Empleo de técnicas de rotación de cultivos, asociaciones de plantas que se benefician mutuamente, y predominio de la superficie de policultivo.
      


      
        	Suelo y maquinaria

        	Generalmente se emplea maquinaria pesada, además de un laboreo profundo que ocasiona erosión o pérdida de suelo y capacidad productiva del terreno.

        	Predominio de la cobertura vegetal natural del suelo ante el laboreo. Empleo de maquinaria de laboreo poco profundo y sin volteo de tierra.
      


      
        	Entorno (Biodiversidad)

        	Como práctica generalizada, se eliminan setos y arboleda para el aumento de la superficie de cultivo y mejorar la mecanización.

        	Se realiza el mantenimiento, mejora y plantación de setos naturales como mecanismo de albergar fauna auxiliar que controla plagas, la mejora del paisaje agrario y un posible aprovechamiento económico.
      


      
        	Semillas (Biodiversidad)

        	Solo se emplean semillas y material vegetal híbrido y modificado genéticamente.

        	Uso de variedades locales y tradicionales mejor adaptadas al medio de producción, más resistentes a plagas y enfermedades. Se permite el empleo de híbridos si sus semillas son obtenidas mediante técnicas ecológicas. Está prohibido el empleo de semillas transgénicas.
      


      
        	Económicos. Costes de producción

        	Los agricultores tienen una gran dependencia externa en la compra de insumos externos, con unos elevados costes de producción y amortización. Además el aumento de producción ocasiona en el mercado grandes caídas de precios al agricultor.

        	Existe en el mercado una tendencia en el incremento de la demanda de los productos ecológicos. Los consumidores están dispuestos a pagar un sobreprecio por la calidad de los productos y la sostenibilidad ambiental del método productivo. A lo largo de los años, las fincas ecológicas empiezan a conseguir un ahorro en ciertos costes de producción y la adquisición de insumos externos, principalmente por el aumento progresivo del control natural de plagas y enfermedades y la mejora de la fertilidad del suelo.
      

    
  


  A lo largo del desarrollo de la agricultura ecológica, desde sus inicios, se han ido regulando, mediante marcos legales, unas normas específicas que definen este método de producción. En dichas normas se redactan todas las prácticas y operaciones de cultivo que están permitidas, y también las que no lo están, dentro de este método de producción ecológico. Además, se establece en las normas, si se cumplen los requisitos de manejo ecológico, cuál es el procedimiento necesario para poder etiquetar los productos agrarios que se obtienen, y así identificar y diferenciar de cara al mercado y el consumidor este tipo de producciones de calidad del resto de productos que no lo son. Para garantizar y asegurar la autenticidad de un producto ecológico es necesaria la inscripción en alguno de los organismos de certificación y control de la producción ecológica, de carácter público o privado.


  
    [image: image]


    Logo europeo que identifica a un alimento ecológico

  


  En España, la agricultura ecológica sitúa su primera regulación legislativa en 1989, año en el que se aprobó el Reglamento de la denominación genérica “Agricultura Ecológica”, el cual fue de aplicación hasta el año 1991, con una nueva regulación y la entrada en vigor del Reglamento (CEE) 2092/91 sobre la producción agrícola y su indicación en los productos agrarios y alimenticios.


  En el año 2009 entró en vigor una nueva reglamentación, derogando la anterior, por lo que la normativa que regula la agricultura ecológica en España actualmente es la siguiente:


  
    	Reglamento (CE) 834/2007 del Consejo, de 28 de junio de 2007, sobre producción y etiquetado de los productos ecológicos y por el que se deroga el Reglamento (CEE) n.º 2092/91.


    	Reglamento (CE) 889/2008 de la Comisión, de 5 de septiembre de 2008, por el que se establecen disposiciones de aplicación del Reglamento (CE) nº 834/2007 del Consejo sobre producción y etiquetado de los productos ecológicos, con respecto a la producción ecológica, su etiquetado y su control.


    	Reglamento (CE) 1235/2008 de la Comisión, de 8 de diciembre de 2008, en el que se establecen las disposiciones de aplicación del Reglamento (CE) no 834/2007 del Consejo en lo que se refiere a las importaciones de productos ecológicos procedentes de terceros países

  


  [image: image]


  Actividades


  1. ¿Por qué es importante la certificación de los productos ecológicos y su correcto etiquetado? Razone su respuesta.


  2. Realice una lectura rápida del Reglamento (CE) 889/2008, y redacte un listado con los productos permitidos para el control de plagas y enfermedades en agricultura ecológica.


  


  3. Fisiología del desarrollo vegetativo


  Es fácilmente observable que las plantan crecen, se desarrollan y mueren, como todos los seres vivos. Se puede apreciar, tras el nacimiento de la semilla, o agarre en tierra de un esqueje o estaquilla, cómo la planta aumenta de tamaño (longitud y grosor), y con el tiempo comienzan a surgir nuevos órganos reproductivos (flores), que se irán transformando progresivamente (de flor a fruto). Las plantas disponen de un conjunto de células embrionarias, encargadas de ir creando nuevas células, que irán creciendo para después ir diferenciándose y especializándose para realizar distintas funciones vitales de manera agrupada, constituyéndose en forma de tejidos funcionales, como el fotosintético, el epidérmico, para el almacenamiento de reservas, reproductivo, etc.


  En toda planta se diferencian dos etapas, la de crecimiento y la de desarrollo:


  
    	
      Crecimiento vegetal. Se inicia con la germinación de la semilla y su establecimiento mediante la formación de un básico sistema radicular y sus primeras hojas verdaderas, para iniciar los procesos metabólicos que permitirán el crecimiento (fotosíntesis, transpiración y respiración). Con ello, aparecerán órganos vegetativos (raíz, tallo y hojas) generados por la división y diferenciación celular, y la creación de nuevos tejidos, experimentando un rápido crecimiento, tanto en altura como en grosor, de todos los órganos de la planta. Esta etapa, en la que la temperatura juega un papel muy importante, se caracteriza por una alta demanda de nutrientes, de ahí la importancia de una equilibrada y correcta fertilización, principalmente la nitrogenada. El crecimiento vegetal está presente durante toda la vida de una planta, siendo más rápido en sus inicios, para después ralentizarse en sus últimas etapas.

      Del crecimiento vegetativo se encarga el tejido meristemático, dividido en primario y secundario. El meristemo primario se encarga del crecimiento en altura o longitud, y el meristemo secundario, del crecimiento en grosor. Para un correcto equilibrio en el crecimiento, primero se inicia el desarrollo en altura, para posteriormente crecer en grosor.

      El crecimiento en longitud de una planta se inicia en un órgano complejo denominado yema. De la yema surgirá, según su diferenciación, un órgano vegetativo (una hoja y/o un tallo), o un órgano reproductivo (inflorescencia), que en este último caso indica en la planta que inicia o está en su desarrollo reproductivo.

      Según la posición que ocupan las yemas en la estructura de la planta, se puede dar la siguiente clasificación:

      
        	Yemas terminales o apicales, ubicadas en el extremo de los tallos o ramas.


        	Yemas laterales o axilares, situadas entre la unión de una hoja con el tallo.


        	Yemas estipulares, que son yemas latentes que están como sustitución de la yema principal, en el caso de la muerte o ausencia de desarrollo por algún motivo fisiológico o ambiental.
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Desarrollo vegetal. El desarrollo marca las diferentes etapas por las que pasa una planta, que comienza con la germinación de la semilla, para pasar a una etapa de exclusivo crecimiento vegetativo. Después comienza su fase adulta o reproductiva, con la madurez sexual, en la que se da la floración y fructificación, hasta concluir con una fase de senescencia o vejez y posterior muerte de la planta.

  


  3.1. Floración y fructificación


  Tal y como se ha comentado, la floración es una etapa del desarrollo de la planta que, para que se dé lugar o inicie, se precisan de una serie de estímulos y/o factores, tanto internos o propios de la planta, como medioambientales o externos.


  Entre los factores internos, la inducción floral se produce gracias a la participación de las hormonas vegetales, las cuales juegan un papel muy importante en todo el desarrollo de las plantas, concretamente las auxinas y giberelinas. El estado nutricional de la planta, la presencia y equilibrio de ciertos elementos minerales, como por ejemplo el fósforo, son de vital importancia en la etapa de floración.


  Citando los factores externos, la temperatura y la luz son principalmente, entre otros, muy determinantes de cara al inicio o atraso de la floración. En relación a la temperatura, numerosas especies vegetales precisan de una acumulación de bajas temperaturas o frío, para iniciar el desarrollo reproductivo y la inducción floral. Este número de horas de frío, variable según especie, que debe acumular una planta para comenzar a producir flores, es conocido como proceso de vernalización. En relación a la exposición de la luz o fotoperiodo, el número de horas, mayor o menor, de luz, que recibe una planta es fundamental para el crecimiento vegetativo, y para iniciar el desarrollo reproductivo y la floración, en la gran mayoría de las plantas, pudiendo diferenciarlas en tres grupos:


  
    	
Plantas de día largo: aquellas que precisan un número determinado de horas de exposición a la luz para la inducción floral y/o su crecimiento.


    	
Plantas de día corto: aquellas que para florecer y/o crecer, precisan no superar un número de horas diarias de exposición a la luz.


    	
Plantas día neutro: aquellas que son independientes al número de horas de exposición a luz diarias para florecer y/o crecer.
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  Sabía que...


  Un buen ejemplo de la necesidad de vernalización en las plantas son los cereales de invierno. Si se cultiva un cereal de invierno, al inicio de la primavera siempre estará en estado vegetativo o crecimiento, y solo florecerá al año siguiente, una vez superado el invierno. Por ello, los cereales de invierno se siembran a inicios del otoño, para que este vaya acumulando el frío necesario para una correcta inducción floral. Algunas especies de cereales precisan acumular frío incluso desde que son semilla, antes de germinar.


  


  3.2. Fructificación


  La fructificación es el proceso que da origen a la formación de frutos. Este proceso se consigue gracias a la fecundación del ovario de la flor, mediante la fusión del polen masculino y el óvulo femenino, comúnmente denominado cuajado. Este ovario dará origen y albergará a las semillas.


  Una vez producida la fecundación, la transformación de flor a fruto se debe principalmente a numerosas divisiones, elongaciones y expansiones celulares, y a la participación activa de hormonas, concretamente el etileno, las auxinas y las citoquininas.


  Del estado nutricional de la planta durante la floración y el número de divisiones producidas en el ovario durante la misma dependerá en gran medida el desarrollo final del fruto.


  Entre los factores ambientales que participan en el crecimiento de los frutos, se pueden citar la temperatura (favorece la velocidad de desarrollo del fruto y la concentración de vitaminas), el fotoperiodo, el estado hídrico de la planta, la presencia de dióxido de carbono y la disponibilidad de nutrientes de la planta.


  Existen una serie de plantas que no precisan de fecundación para la formación de frutos, y se denominan frutos partenocárpicos. Al no haber fecundación, no presentan semillas en el interior del ovario.


  El desarrollo del fruto alcanza un momento máximo en su tamaño y detiene la velocidad de crecimiento, momento en el cual el fruto comienza a experimentar una serie de cambios metabólicos y físicos, conocidos como fase de maduración.


  Los cambios metabólicos que se producen en un fruto en proceso de maduración son un incremento de la tasa de respiración, la síntesis y liberación de etileno y la degradación o metabolismo de sustancias de reserva almacenadas durante el desarrollo del fruto.


  En función de cómo evoluciona y desarrolla la tasa respiratoria y la producción de etileno durante la maduración del fruto, se clasifica a los frutos en dos grupos: frutos no climatéricos y frutos climatéricos. Los primeros se caracterizan por una reducción progresiva de la respiración y, por ende, en la síntesis de etileno; los segundos, por mantener una tasa de respiración importante con algunos picos en sus fases finales de maduración, y por ello una producción de etileno alta. Este tema se desarrollará con más detalle en sucesivos apartados y en el capítulo de recolección, debido a su gran importancia agronómica, que determinará en gran medida el momento de cosecha, su manejo posterior y almacenamiento de cada grupo.
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  Entre los cambios físicos que se producen durante la maduración de un fruto, están:


  
    	El cambio de color, debido a la disminución en la actividad fotosintética, se manifiesta la presencia de carotenoides, los cuales estaban enmascarados por la alta concentración de clorofila, además de que se inicia la producción de pigmentos antociánicos.


    	Cambio en la textura, produciéndose la blandura característica de un fruto maduro, debido a que los componentes de la pared celular se van degradando progresivamente.


    	Los materiales de reserva que se han acumulado durante el crecimiento del fruto comienzan a degradarse a compuestos más sencillos que confieren el sabor dulce de los frutos, como azúcares y ácidos orgánicos, además de sustancias fenólicas volátiles que confieren el aroma u olor característico en cada fruto.

  


  Una vez el fruto termina la fase de maduración, inicia un proceso de senescencia o envejecimiento, que se caracteriza por la caída del fruto de la planta o abscisión, hasta llegar a la pudrición o muerte.
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  Actividades


  3. En relación al fotoperiodo, busque varios ejemplos de plantas de día largo, de día corto y de día neutro.


  4. ¿En qué consiste la fructificación? ¿Cuáles son los cambios físicos que se producen durante la maduración del fruto?


  


  3.3. Especies y variedades comerciales


  Los requerimientos que permiten o no el uso de ciertas especies y variedades vegetales en la producción ecológica están determinados por el Reglamento CE 834/2007 y el Reglamento CE 889/2008. En ellos, se especifican cuáles son los criterios que deben cumplir las semillas y el material vegetal para su empleo en agricultura ecológica.


  A continuación, se describen las diferencias principales que existen entre las semillas y el material vegetal que hay disponible en el mercado para su empleo en la agricultura en general:


  
    	
Variedades locales o tradicionales. Estas variedades son fruto de la selección de los agricultores año tras año, obteniendo semillas o material vegetal viable, de aquellos individuos que presenten características beneficiosas en el entorno que se desarrollan, como por ejemplo la resistencia a ciertas plagas, sequía, resistencia al frío, etc. Estas variedades son las más interesantes de cara a su empleo en la agricultura ecológica por su elevada diversidad genética, que les permite adaptarse a posibles alteraciones en el medio donde se desarrollan. Poseen una producción aceptable de muy alta calidad organoléptica y además el agricultor puede obtener sus propias semillas o material vegetal para la siguiente campaña, sin necesidad de tener que comprarlo.


    	
Variedades híbridas. Una variedad híbrida se obtiene del cruzamiento sexual seleccionado de una línea macho o padre y una línea hembra o madre, del que se obtiene una descendencia con cualidades superiores que las de sus ascendentes o padres. Estas variedades híbridas son muy productivas y están diseñadas para condiciones ambientales muy concretas, por lo que no poseen una gran adaptación a cualquier cambio desfavorable, además de que no se pueden obtener semillas viables para su utilización posterior, teniendo que volver a comprarlas en el mercado cada campaña.


    	
Variedades transgénicas. Son aquellas obtenidas por ingeniería genética, donde se manipulan los genes de la planta para obtener una o varias características concretas, como por ejemplo resistencia a los herbicidas (lo que permite al agricultor usar este herbicida en mayores dosis sin que el cultivo resulte dañado) o la introducción de un gen que genere toxinas contra una plaga en concreto, etc.

  


  En agricultura ecológica se pueden emplear variedades locales e híbridas si cumplen los condicionantes de la normativa, que es que los métodos de obtención de semillas y la producción de material vegetal estén bajo los criterios de la normativa de producción ecológica. En agricultura ecológica está prohibido el empleo de variedades transgénicas.


  En todos los estados miembros de la CEE, y por ello en España, el agricultor ecológico dispone de una base de datos en la cual se pueden consultar todas las especies y variedades comerciales previamente registradas y autorizadas para el cultivo en ecológico.
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  Sabía que...


  En España para consultar el registro de semilla y material vegetal autorizado para su empleo en agricultura ecológica, hay que dirigirse a la Web del Ministerio de Agricultura.


  


  En la normativa de producción ecológica se contemplan algunas excepciones que posibilitan el empleo de semillas o material vegetal que no hayan estado bajo los condicionantes de producción de la agricultura ecológica. Estas excepciones de empleo de semillas y material vegetal no ecológico solo se podrán aplicar previa autorización y supervisión del organismo de control y certificación al que el agricultor esté adscrito. Dichas excepciones son las que a continuación se describen:


  
    	Que no exista en el mercado una empresa que produzca la semilla o material vegetal que se desea implantar.


    	Que la semilla o material vegetal sí exista en el mercado pero que se den las siguientes circunstancias:

      
        	Que no esté registrada en la base de datos de semillas y material vegetal autorizado.


        	Que una variedad concreta no esté inscrita en la base de datos y las posibles alternativas sí registradas no se adecuen a las necesidades del agricultor.


        	Cuando la empresa autorizada no disponga de la cantidad y/o momento adecuado de la semilla o material vegetal que el agricultor demande con antelación.


        	Por motivos científicos, como investigación, ensayos, conservación de variedades, etc.

      

    

  


  En consideración a los aspectos agronómicos, el agricultor ecológico dispone hoy en día de gran variedad de semillas y material vegetal, adaptables a sus circunstancias específicas de cultivo y medioambiente (características comerciales del producto en color, forma y tamaño, resistencia a plagas y enfermedades, características del suelo, época de recolección, resistencia a condiciones climáticas adversas, resistencia a la sequía, tolerante a salinidad, etc.), por lo cual se deberán consultar con bastante previsión las diversas alternativas y proveedores que dispongan de lo que se busca, y en el caso de que no se esté inscrito en el registro ecológico, iniciar el contacto con el organismo de control para autorizar las excepciones anteriormente comentadas.


  [image: image]


  Actividades


  5. Consulte la base de datos y haga una lista de las empresas inscritas dedicadas a la producción de semillas y material vegetal ecológico.


  6. ¿Qué diferencias existen entre una variedad local y una tradicional? ¿Conoce alguna variedad local de su zona? ¿Qué es un banco de semillas tradicionales?
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  Aplicación práctica


  Laura ha heredado una huerta de 2 ha con regadío en régimen de producción ecológica ya certificada, y quiere cultivarla de tomate, lechuga y judía verde para exportación.


  ¿Cuáles son los aspectos a tener en cuenta para la adquisición de la semilla o plantones antes de iniciar el cultivo?


  SOLUCIÓN


  Laura deberá primero contactar con el organismo de certificación y control de la producción ecológica con el que esté certificada la finca, y definir qué cultivos quiere instalar, y qué variedades específicas de cada una de las especies. Tendrá que consultar la base de datos de semillas y material vegetal autorizado, e informarse vía internet de aquellas empresas que dispongan de las especies y variedades que ella necesita en ecológico, las cuales algunas de ellas puede que no estén inscritas en el registro de productores o no deseen estarlo. En el caso de que alguna variedad en concreto no esté en la base de datos, o bien, que sí esté registrada pero la empresa autorizada en dicho registro no disponga de la cantidad o en el momento necesario que Laura la precisa, podrá adquirir material o semilla no ecológica. Laura está obligada a notificarlo a su certificadora con el objetivo de que esta le autorice por escrito el empleo de semilla o material vegetal no obtenido bajo las prescripciones de la producción ecológica.


  


  4. Equilibrio entre crecimiento vegetativo y reproductivo


  Una vez la planta alcanza su estado de madurez y desarrollo, en la cual se produce la floración y fructificación, es de vital importancia mantener un correcto equilibrio entre el crecimiento vegetativo y el proceso reproductivo, pues de no realizarse se verán favorecidas las producciones de órganos vegetativos (hojas, tallo, raíz) en detrimento de la formación de órganos florales y el crecimiento de frutos, con la consecuente pérdida de producción agrícola.


  El motivo fisiológico de esta causa se debe a la presencia e incremento en la concentración global de hormonas relacionadas con el crecimiento vegetativo (citoquininas), en relación con aquellas que influyen y participan en la formación de órganos reproductivos (auxinas y giberelinas). Esto provoca una disminución o ausencia en el crecimiento reproductivo, por lo cual la eliminación mediante aclareo o poda de hojas, brotes y ramos reduce dicha concentración de hormonas del crecimiento vegetal en el balance global, por lo que, al aumentar la proporción de las hormonas de la reproducción, se favorece en la precocidad, aumento y calidad de la floración, además de un mejor y mayor reparto de nutrientes en los frutos, al no tener que alimentar tanta masa vegetal. Un aclareo excesivo de masa vegetal puede provocar una deficiente nutrición y un mal desarrollo de flores y frutos, al reducirse excesivamente los procesos metabólicos vitales (fotosíntesis, transpiración, etc.). Otro aspecto que favorece el crecimiento reproductivo es el equilibrio nutricional de la planta, ya que la aplicación en exceso de fertilizantes nitrogenados favorece el crecimiento vegetativo en detrimento del reproductivo.


  5. Poda


  La poda es una operación de cultivo que consigue modificar el comportamiento, concretamente el crecimiento y desarrollo de la planta, mediante la eliminación de algunas de sus partes vegetativas. La operación de poda se practica tanto en horticultura como en fruticultura, siendo una labor que precisa formación teórica y práctica para una correcta actuación, siendo además uno de los costes de cultivo más importantes en el balance de cualquier cultivo ecológico al que se le practiquen estas técnicas.


  5.1. Finalidad de la poda


  La finalidad de la poda, mediante cortes seleccionados en la planta que eliminan parte o la totalidad de una o varias partes de la planta, es reconducir a la planta en la obtención cualitativa y cuantitativa de mejores producciones agrarias ecológicas.


  La poda modifica a la planta a lo largo de su vida útil, realizándose en el caso de producciones hortícolas generalmente una sola vez, debido a la escasa rentabilidad económica de la producción que supondría elaborarla más veces durante el corto espacio de tiempo que dura el ciclo de las hortícolas, pero en el caso de los frutales, que poseen una vida útil en el campo entre los 10 y 30 años, la poda, de obligada realización, se practica todos los años varias veces en distintas épocas, y la cual es muy intensa durante los primeros años de la plantación frutícola.


  Con la poda se obtienen numerosos beneficios que justifican el elevado coste de su ejecución. Con ella se consigue acelerar el crecimiento y desarrollo sexual de las plantas jóvenes, reduciendo el tiempo improductivo, en el cual no se obtiene ninguna producción agrícola, situación que ocurre principalmente en los frutales y algunas hortícolas. Esto conlleva obtener producciones en un menor tiempo, lo que se traduce en una mejor rentabilidad económica.


  Con la poda se modifica o crea una sólida estructura o esqueleto en la planta que permite soportar la carga de numerosos frutos, que de no realizarse provocarían por el peso rotura de ramas en la planta. Otra de las finalidades que se alcanza, como se vio en el apartado anterior, es un equilibrio entre el crecimiento vegetativo y el reproductivo, favoreciendo una rápida floración y, por ende, fructificación, y una mejora del tamaño de los frutos.


  Otro de los objetivos de la poda es seleccionar partes enfermas de la planta para su posterior eliminación, impidiendo que se extienda a otras partes de la misma o colindantes, e impedir un contagio generalizado, el debilitamiento de la planta o muerte. Eliminando el exceso de densidad de hojas y ramas en las plantas, se consigue favorecer una mejor ventilación de las plantas, evitando contagio y desarrollo de plagas y/o enfermedades. Además, se añade el efecto de una mejor entrada de luz en el interior de la planta, lo que permite un incremento en la formación de yemas florales con respecto a yemas vegetativas.


  A continuación, se desarrollarán aspectos generales relacionados con la poda de especies hortícolas y especies frutales.


  Poda de especies hortícolas


  La poda de las especies hortícolas tiene la finalidad de obtener mejores producciones, acelerando la aparición de flores, favoreciendo el cuajado, la maduración homogénea y el engorde de frutos principalmente.


  Ya que en las hortícolas no existe un periodo de inactividad o dormición como en el caso de las especies frutales, la poda en hortícolas se realiza en plena actividad vegetativa, por lo que se puede decir que la poda es en verde.


  Como se mencionó anteriormente, la poda de hortícolas precisa de mano de obra cualificada para su ejecución y supone un alto coste, por lo que en algunos casos habrá que evaluar su rentabilidad económica.


  En la poda de hortícolas se puede clasificar la poda en función del objetivo perseguido o de los órganos eliminados durante la misma:


  
    	Según el objetivo o finalidad sobre la planta y la producción:

      
        	
          Poda de formación. Consiste en la eliminación de ramas o brazos para dejar un número determinado en las características de la plantación, como son el suelo, climatología, sistema de cultivo (invernadero o aire libre), marco de plantación y las características propias de la planta con la que se trate. Su finalidad es obtener una mejor distribución y cantidad de nutrientes en las ramas definitivas, consiguiendo un mejor y rápido crecimiento, como acelerar su desarrollo natural.

          
            [image: image]

          

        


        	
Poda de fructificación. Consiste en la eliminación de brotes enfermos, mal situados, frutos, hojas, etc., con la finalidad de aumentar considerablemente la producción de frutos en la planta, gracias a un equilibrio vegetativo y reproductivo.

      

    


    	Según los órganos eliminados de las plantas se consideran varios estilos de poda:

      
        	
Poda de hojas. El deshojado o poda de hojas consiste en la búsqueda del equilibrio vegetativo y reproductivo de la planta, ya que un exceso de hojas ocasiona una competencia nutricional con respecto a los frutos. Hay que eliminar las hojas en la cantidad justa para no ocasionar una insuficiente actividad fotosintética, conllevando a un menor crecimiento y fructificación, además de posibles quemaduras por el sol, por ausencia de sombreado, en ciertos frutos sensibles. El deshojado, a su vez, permite eliminar hojas envejecidas, con presencia de síntomas de plagas o enfermedades, además de conseguir una mejor ventilación e iluminación de la planta.


        	
Poda de flores. No es una práctica usual en horticultura ecológica la eliminación o aclareo de flores en planta, salvo en algunas especies en las que se quiera reducir el futuro número de frutos y así conseguir un mejor crecimiento de los mismos, o en el caso de especies de floración mixta, para evitar la polinización y, con ello, la obtención de frutos de baja calidad comercial.


        	
Poda de frutos. El aclareo o poda de frutos permite equilibrar, según el desarrollo vegetativo de la planta, el número de frutos óptimo para que alcancen un buen tamaño comercial. Este aclareo permite eliminar frutos deformes, afectados por plagas y/o enfermedades, mal posicionados en la planta, etc.


        	
Poda de yemas y brotes terminales. Este tipo de poda, conocida como pinzado, consiste en la eliminación de yemas y brotes terminales, consiguiendo un efecto de evolución y desarrollo sobre las otras yemas y brotes presentes en la planta, favoreciendo así su crecimiento y un desarrollo rápido en la aparición de yemas de flor en la planta, al desaparecer la dominancia que producen los brotes terminales.


        	
Poda de tallos. Consiste en la eliminación completa de tallos o ramas para conseguir un mejor desarrollo longitudinal y de grosor, del tallo o tallos que se dejan en la plantan tras la poda.
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